LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA 

DECLARA:


Su homenaje a Rosa Weinschelbaum de Ziperovich, por su lucha por la defensa de la educación pública y gratuita, al cumplirse el 10° aniversario de su fallecimiento el 15 de noviembre de 2005. 

FUNDAMENTOS

Sr. Presidente:


Rosa Weinschelbaum de Ziperovich nació en 1913 en Moises Ville. Junto a su abuela, que leía cuentos a las mujeres en la sinagoga del pueblo, descubrió el fantástico universo que ofrece la lectura, así como el valor de los libros.


Siendo muy joven comenzó a demostrar sensibilidad ante la injusticia, participando como alumna en una huelga en apoyo a Amanda Arias (directora del establecimiento en el cual se recibirá de maestra años más tarde) en defensa de las innovaciones pedagógicas practicadas en la Escuela. Ese mismo compromiso la llevaría a afiliarse al Círculo de Maestros, poco tiempo después de haberse recibido.


Empezó su carrera de docente en su pueblo natal, después de haberse recibido de maestra en Rafaela en 1930 a los 17 años. En 1936 fue trasladada a Monje, donde sufrió su primera cesantía “por portar y leer libros peligrosos como Historia de los Ferrocarriles Argentinos de Raúl Scalabrini Ortiz”. Tras ser reincorporada, pasó por cargos directivos en escuelas de Coronel Domínguez, Palacios y Estación Frontera, en el departamento Castellanos.


Luego llegó a Rosario donde fue vicedirectora de la Escuela 138 y después de la Escuela Almafuerte. En 1950 se hizo cargo de la Escuela 119 donde fue cesanteada a dos meses de haber asumido. Pero esto no la hizo dejar su labor. En 1969 publicó “Enseñanza Moderna de la Matemática” un trabajo que le valió reconocimiento nacional e internacional. 


La historia de las cesantías se seguiría repitiendo en su vida. La última vez fue en abril de 1976 bajo la aplicación de la denominada “Ley de Seguridad”.


Durante esta época, a propuesta de su sobrino, colaboró en el Asilo de Ancianos ubicado en el barrio de Saladillo, en el cual logró romper la pasividad y el abandono en que vivían aquellas mujeres, condenadas a triturar pan con las cabezas gachas. “Todas eran vidas sencillas, de rudo trabajo y escasa recompensa (...) allí en lo profundo, había un dolor grande, por el alejamiento del hijo, del hermano, del nieto” recordaba Rosita.


Cuando volvió la democracia, retornó a las aulas de las que nunca hubiera querido partir, como Profesora Asociada en la Facultad de Humanidades y Artes de la Universidad Nacional de Rosario. En el año 1993 fue declarada en Rosario Ciudadana Ilustre, rindiendo homenaje a sus ochenta años de lucha junto a la educación pública y su compromiso con los derechos humanos.


Un año más tarde fue candidata a Convencional Constituyente,  lo que la llevó a recorrer gran parte de la provincia a pesar de su avanzada edad y su deteriorado estado de salud.


El 15 de noviembre de 1995, cuando falleció, se desempeñaba como Secretaria de Cultura de la Asociación del Magisterio de Santa Fe, continuando con la labor gremial que iniciara allá por 1931 junto a sus primero pasos en la docencia. 


Creemos que los valores de Rosa Ziperovich siguen estando vigentes y que debemos seguir entendiendo a la escuela como una institución inserta en la problemática histórica y como el lugar desde el cual construir una sociedad más justa, democrática y solidaria. Su vida se convirtió en un símbolo de lucha en defensa de la educación pública y gratuita y es por todo lo expuesto que le solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.  
